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Congreso pacifista 
: ^' ,¿ «! Q . 

Las hipocresías univérMést^eJcualquier 
lado, que se miren, siempre adolecerán del 
mismo defecto. Si en loa individuos son 
reprobables, en los pueblos resultan más 
abominables aún. Todas ellas no se enca­
minan más que á un sólo objetp, claro y 
previsto de antemano; á engañare mutua­
mente. Guantas conferencias se | anuncien 
con carácter pacifista =erári conferencias 
perdidas, que no dejarán ni recuerdos agra­
dables. Las de La Haya son pruebas evi­
dentes de esto. De alii, aun trabajándose 
mucho y con gran interés, no saldrá nada 
positivo CQO re-^pecto á la magna cuestión, 
porque tolos los representantes de los paí­
ses que asisten, éntrelas instrucciones que 
pudieran llamarse secretas, llevan la de no 
cooperar ni directa ni indirectamente a lo 
del desaruje, cosa que se reputa como iluso­
ria y que por mucho tiempo aún constitui­
rá uno de los sueños más generosos de la 
humanidAd. 

Las conferencias d& La Haya, al contra­
rio de lo que se desea, pueden resultar fac-
tortrs principales que empujen a dos países 
á la gperra. Si Rusia no bulJieae ^echo pre-
sentefeu deseo de llegarpronto ál desarme, 
antes de su lucha con el Japón, ésta no se 
habría llevado á efecto, porque desconoce­
dor el imperio del Sol Naciente de las ¡deas 
ruaa^ el temor de otras veces lo huiíiera 
contenido. Pero supo que deseaban lo del 
desarme—Bíntomade insuficiencia como po­
der 'ofensivo—y en seguida, aprovechando 
la ocasión, puso en práctica ios propósitos 
m:uiurado-s durante nueve añiá , propósitos 
que tenían su objelivo en Wla<iivostok y su 
base en la derrota de China. No fué otra la 
génesis de la guerra ruso-japonesa ni será 
otrala de Franciay Alemasía cualquier día, 
Cuando una de ambas naciones.de á enteg-
der que desea intensamente el desarme. 

Tal vez en e$o, comprendido de todos, es­
triba la ^hosca resorVa guardada por los re­
presentantes, reserva que ge juzga como 
síntoma alarmante y que en realidad no 
tiene nada de eso, porque eé lá' sétial más 
segura de que por ahora se respetará la paz 
que existe en el mundo. El temor á com­
prometerle demasiado que revelan losconK 
ferenci^utes, más que^cualquier o r o signo, 
es la prueba segura, segurísima, de que la­
borando cada pais contra los intereses de 
los demás, al aumentar su poder ofensivo 
siente mayores temores á provocar una 
guerra, que puede muy bien ser de defe-
membración y de fracasos. Si no fuera por 
eso hace tiempo que se sabrían las intencio­
nes d,ec^da. cual, que np pueden ser otraa 
de lasqueaoA- .. ,< >ÍÍ 

Todo lo más que puede conseguirse ep!| 
La Haya es aumentar el reculo que se tie 
nen entre sí las grandes potencias y, al au­
mentarlo, asegurar indefinidamente la en-
tenie cHrdiale qne exhie. Cómo no sea por 
el temót-que se inspiran, éá proba1)le qué 
resulte el ¿congreso pacifista contraprodu­
cente, dando origen á sucesos que tienden 
á evitar. Como dijo un ministro de Marina 
francés, la paz no se cimenta más que en ol 
pode^ ofeAsiyoque tenga cada nacióft, pues, 
mientras mayor sea éste más duradera será 
aquella. O lo que es lo mismo, como dice 
la frase latina, si'qmeres la paz, prápara'ia 
guerra. - ; Í-ÍÍ.; i i - t í .rvU.í->ig tur t 

das recibiendo con un par de banderiUag al mujeres egpañolasqiiapósoef una ioí^pen-
euí^rteo, me hacen la misma gracia que Í03 ^ <jencia dé espíritu de quí careaen lioy, 

porque el hombre aq lí es ab^orvente, tira­
no, y posee la co^ivjcción de su superiori­
dad sobre la hembra, y éita le acata como 
tal, y se constituye en su esclava, sin dar 
impoítanciaá esa superioridad que ya es 
corriente por la fuerza de la costumbre, y 
porqiie la mujer española ama mucho la 
radiciórt, y la tradición es conservadora. 

(i;üahdó la mujer española se rebele, será 

¡ péiiodistas^ahOrÍH que después de doce ó 
trece años de manejar la hieit tajada péñola 
confunden estilos y le cuelgan al lucero del 
alba un articulo tahrino en que no tuvo 
artte ni parle. 

A mi me tiene completamente sin cuida­
do íla cosa taurina y mucho menos me 
prefocnpstfOe V. recabe modestamente los 
hbpores de!'decanato taurómaco. Nunca 
fueron santos de nlT devoción ni toros, n i ' s¡,ítomá>de que Ini empezado á tener con 
toreros, ni revisteros, y prueba de eüo es ' ,.¡ep(;ia de lo que ro¡)iesenta en la sociedad, 
que para mí, para mi solo, en mis opinio- | y entonces ella misma exigirá una inter­
nes particulares, no existió nunca gran d¡^ ' vención en la cosa pública; mientras tanto, 
ferencia entre los maletas que regocijan á ' seria una perturbación el sufragio, é ins-

írj iuentode lo>s hombres, aumentando el 
nújiiero ^e tos Qhiliichullos y «oacciones 

«bi<'!dii>; 
i¡iol907t 

r»!ü 
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Información especial 
•'.fci -Ui 

algunos revisteros y los matarifes que 
«despachíin» chilic!a|^Jfti¡ii4^1^.f*^'''cas, bue­
yes y terneras en el matadero. No; crea e! 
apreciableSr; Gampoy, excelente poeta, no 
menos excelente prosador y revistero tau-^ 
riño excelentísimo, lo engañaron lastimosa­
mente y que, ni por soñación, he pensado 
iiütica entrar en ei cónclave de !ó* inteli­
gentes.! ! , í 

Esta vez Ja perspicacia taurina del señor 
Gampoy le ha hecho ver io blanco, negro. 
Y conste que me apena la «colada», no por 
mi, sino porque cualtjuier-mal intenciona­
do podría creerqueel Sr. Gampoy ps de los 
que confunden una vara con un volapic; y 
eso, la verdad, me compunge y contrita 
hasta el punto de temer por el justo renom­
bre dol sedicente decano. Que un reportero 
neófito confunda estilos, cosas y personas, 
no me maravilla, pero que el Sr. D. Fran-
eísco Campoy Peña haga lo propio, mo due-! das; nos referimos á las que se crian aquí, 
le y lastima-. Yo no soy decano de nada, y •A'i ío que viene de fuera no hay manera de 
no obstante, no se me despintan los t raba j-̂ ^*?®'' '^ verdad. Eu muchos pueblos ex-
jos del Sr. Gimpoy aunque los firme el: *'''»"J«'"<^«' sobre todo en los más adelanta-
Preste Juan. • - •! , ' . . . . I dos, la-,'tres cuarías partes de loque se co 

Grea el apreoiable Sr. Gampoy que no 
soy do los' que rel)uyen las consecuencias 

pastosos, susceptibles, de to la manipula­
ción y á loi c;i ilys se daba y s) !es seguirá 
dando por medw d.5 á ;i ioj , aaiüuas, esen­
cias, moldas cortadores y otros medios in­
dustriales, el colar, olor, sab )r, consisten­
cia y demás cualidaJí les de las f.utas que 
aparentaban y que la gente se coma tan 
tranquila. 

¿No se.lldgó á establojjn, 4ia<i fábrica de 
huevos falsos cuyas eás^aras aran de cal? 

Y io asombroso e i q u loiíístó.n vi\i re-
sisten bienásaa raiaffi'acioie^.n >»--*jr*qtie-
ja la ciencia de que pro luzcan enferuicda-
desy hasta hiy ' juia 1 aii.-in i q le \oi pro­
ductos falsificados son máí sanos é inofensi­
vos que los legítimos. 

Si así es, habrá resultado eüo por casua-
llidad no por ei cuidad) de hii falsificado-

#or lo tanto, en bien de la moralidad po-[res á quienes lo que Irts im,))rta es ganar 
litica, tenemos el sentimiento, Sr. Salva- ' 
deíla, de votar en contra. 

i . .̂L j . r. ,. !,. RAFABL MAROTO. 

U u ¡ 

¿33 sata lo p e comamos? 
Nunca se ha falsificado más que ahora. 
El principal objeto de la falsificación es 

el' ramo de alimentación. 
En España aún cometaos a lgunas cosas, 

sino puraSj al menos poco desnaturaliza-

dinero aunque reviente meiiio miiiiio. Co 
mo quiera, es lo último que nos faltaba que 
oir: más sano lo fals > q le io leg tim ) ¡ten­
dría gracia! 

¿Y por qué no? Un inspector /, anees ci­
taba á varios fabrifeantes; de alimentos 
falsos que los usaba en su propia mesa, al 
contrario de aquél farmacéutico famoso 
que hallándose enfermo le decía á su fa­
milia, ¡de la botica nada ¿eh? nadü! 

X. 

OMOT^^S 

de las polémícá«<, ni busco quien firme lo 
que me dé la gana de opinar. En mi vida 
habló ni discutí de toros y maletas; pero si 
el Sr. Gampoy quiere, por darle gusto di­
sertaré espaciosamente sobre cornúpetos. 
Gon llamar buró al buey, Io3 de aupa á los 
piqueros, mojama á los jamelgos, mucha­
chos á los diestros, etc. ete. y hablando del 
arte de Montes y confundiendo discreta­
mente una estocada recibiendo con un par 
de banderillas de fuego, héteme revistero, 
anceptibie de arrogarme el decanato. Pero 
no se incomode conmigo el Sr. Gampoy; 
no soy aficionado á cuernos y no le haré 
sombra oónatruyendo é edificando revistas 
taurinas. 

Últimamente, Sr. D. Francisco Gampoy 
l*eña; como broma,, sólo como broma, pue-
"(ft pasar que V. me crea revistero tauri­
no... .-o,:tfi\*,¡\-

í*;fc 
RoDiuGo DB VIVERO. 

Madrid al día 
•MhtítS 

(Paréntesis dominical) 

! me «»f<ilío 
Nunca tuvo la ciencia más medios de in­

quirir y descubrir las falsedades, nunca 
empero ae cometieron más y con mayor 
tescaro, puesto que se perpetran al amparo 
de las leyes. . 

Se venden ahora latas ile conservas en 
lastqué fcio hay de verdadero máS que «la 
lata» misma; el contenido, si es conserva, 
no lo es de lo que se llama, pues hay con­
servas de perdiz sin perdiz, y langostinos 
sin langostinos; otra$> pájaros; otras, ma­
riscos; otra^, sustancias, que ni animales 
son siquiera, forman el cuerpo... del delito 
.de falsedad. 

En París se falsifica hasta el aire respi-
rable. Un periódico parisién ha dado en 
citíir los diversos géneros de la industria 
falsificadora. 

El vino, por ejemplo. Bn París casi na­
die lo bebe; es un compuesto del vino ma­
lo de ovas, sometido á varias operaciones 
pura mezcla de alcohol amílico, azúcar de 
glucosas impuras y anilinas, que tiñen l a | 
mezcla de un he; moso color. 

I La cerveisa-, -^fti-cebada y sin lúpulo, sa­
le al mercado, liecha con un compuesio de 
hiél de vaca, míe?; A-pmica, estricnina (ía 
iTiorci fa'de''í6á^^pgrfes'en'íís'páñfi), eucalip-

•vi*: 

/tfiCS 

03J6 &• 
Para el 8r. B. Franelscii Caappii Pefli 

¡DiiM le cdnserveá V. la profunda pene-
traciÓB de que ha dado prueba excelente 
achacándome la paternidad de un articulo 
taurino que ni siquiera leí! Yo creía de 
bueni fe antes, ahora hó, que el autor de 
un trabajo cualquiera era el que lo hacía; 
pero confieso sinceramente, segúo la sabía 
lógica y la no menos donosa teoría del apre-
ciábleSr. Cáropoy, que con un poquito de 
malevolencia se alcanza hacer de golpe y 
porrazo padre de la criatura al primero que 
nos viene en ganas. Agr dezco al Sr, Gam­
poy sus buenos deseoí de hacerme reviste­
ro taurino por arte de encantamiento; mas 
parmitame que no acepte, ni eu bromas, el 
título de lioeneiado éa torerías. 

Para mí, apreciable Sr. D. FrancisGO 
Gampoy Peña, ni los toros, n i los toreros ni 
loa relatores de los «hechos de autos» 4« 1 
utíá corrida, mefeclh qiie nadie se des-
yde. Y si loa inteligentes son de los que 
COflfuqaen d^»odaJamen4»ble las estoca-^quéaííéfruian de éste "dereého;" fenian ías 

! ¿YéiclíÓcóraleT Aqiií uüs quijaíiios ut: 
erfa raagníflca mixtura de p.an duro, azúcar 

(De nuestro redactor-corresponsal) ^ ^ remolacha, cacahuetes y pavonaza; pe­
ro eso es la gloria divina para lo que se ilu-
tna chocolate entre los fraricese». Manteen 
d,e coco^en vez delgacao, aceite de palma, 
cera, cascaras de almendras de cacao, y eu 
vez de azúcar, &ex riña... un horror. Todo 
esto forma la pasta que en vistosos pape­
les de estaño y sóbreoslos, en atractivas 
cubiertas, se envuelve para j r al comercio. 

El cafe averiado por el agua del mar, lo 
pon^n cumo nuevo y con su color antiguo 
por medió del «ácido'acético?*'*!- '•'*-' •"^'í''' 

¿Y loa dulces? Cualquiera sabe lo que 
son. En general se componen de gelalinas 
animales más que de gelatinas vegetales 
perfumadas con cre'mas que les dáu oi olor 
del dulce ó cofiapota que se pretende fal-
s® "̂"- -. cHfib I .fti^mzh ••»:- «• ^ 

Hace años se descubrió una fábrica muy 
singular en el Mediodía de Francia y por 
cierto que géneros sé vendían mucho tal 
vez se sigan vendieqdo en España. 

Dedicábase á la coufeceión Ue latas con 
frutas en consérba, melocotóq, frambuesa 
albaricoque, pera, ciruela, guinda deshue­
sada, ele ¿Da donde sacaba Jas frutas? D,i-
do su precio aun al poí uwyor y en gran­
des partidas condos más de IH fabraoión 
envaso, remesas, comisión, etc., imposibie 
dar las frutas <^ conserva, ya confitadas 
ya sin confitar, al precio que se vendían' 

El secreto era éíto: unos grandes terre­
nos propiedad de los 'fabricantes. Da sus 
plantaciones saliart. las frutas que eran 

* \ 4 M ü J E R , Y E L V 0 f a , ^ . 

No se sab^ á, «días fachas el «fecto qiie 
habrá prodiJciclo .en los e^^piritus feminis­
tas, la enmienda del señor Salvafella al 
prdyectó de reforma electoral, concediendo 
derecho Ae ^ut'ragio á la mujer, v 

Las ^sgas^s escritora», qge yo.sepa, no 
!nan terciado hasta ahora eri el á'sunlo, á 
excepcióh de G >lombine y Violeta, que han 
abogad©"¡claroe*tá! en mentido favoralale; 
pero á las qoe yo me refiero es a,l vulgo, á 
la clase ínelitra, y puedo asegurar, sin te­
mor á é(^uiwocarme, que el noventa y cinco 
por cierAo no se Ii%n enterado de tal za­
randaja, y lias Que por una casualidad lo 
han sabido,' habrán hecho una mueca pre­
ciosa de asombro, y se habrán encogido de 
hombrosf desdeñosamente, porque para la 
mayoría el voto, üo tiene más trascenden­
cia que depositar una papeleta en una ur­
na, cop un botftbre qu,e de antemanó le ha­
brá facilitado su esposo, su amanta ó su 
señorito. 

Hay que 1-econocer que al Sr. Salvatella 
leguian propósitos tíiiiy loables, pero seco-
noce que su escesivo amor al género le ha 
impedido apreciar todos, los itíconveniea-
tes-qné se agolpan en contra de ^u en­
mienda. 

En primer lagarpara queel sufragio de 
la mujer fuera puro,, tfuiá é'Staque hallar­
se emancipada, como sucede en los paisesl"^^'^^' P^t'^las,, remolachas, zanaliorias. 

Como hombre de orden, ÜH esos q-ua dijo Galdós 
que tienen laa ídeaa catalogadas, hoy miestro al­
calde autor i iará la «caza de perros», para propor. 
Clonar barato 4t!n'<s y agradable csparuiínieiito n 
los «lepeiidiente» dei Municipio. Vn día tiieuoa <Ui 
la fecha "jirefijnia, nna iior.'í do anlioipHcióii ha­
brían sido crinieni-fi ¡iiii.'erdonahiHe, que iiin 
gUDa persona niclódic a piieóe co:iieter impune 
mente . 

Los 38 " qne estos días pasados soportamos, 
para la hidrofobia no 'significan nada. Kl Sr. Ruiz 
dijo que desde el lunes y todos los perros se die­
ron punto RN boca, paia no cuer en la pecamino­
sa intención de prüb.ir sus d ien tes en algunas ro­
bustas y apetitosas patitorrillai». Ilny qi¡H agrade­
cerles la deferencia tenida piíia con el aica'di; 
qne nos tocó por nuestra suerte . 

Cuando un alcalde es tandiifereniec.jn los canes, 
éstos, por carifioea reciprocidad, deben gn«r<iarle 
mejores atenciones que antes, para que nunc.» 
pueda decir que son desagradecidos Y así lian 
hecho, guardándose de rabiar h.-ista hoy. 

Ya, como está autor izado el lazo, también t e 
autorizo ¡mplicitament« la rahia, cosa por demás 
jus ta y equitat iva, porque «i se persiguiera, liace 
ti«mpo qu« muchos saflores llevarían puesto bo­
zal... 

Cuando en algún paseo ó fiesta ae escuchan las 
desarmonias de las bandas de npi«ic«, por regla 
general se piensa en los anuncios de los periódi­
cos, los cuales dicen que «tal ó cual banda eje­
cutará escogidas piezas da su repertorio.» 

y efectivamente; la bivnda las ejecuta, pero las 
ejecuta decapitán<lota8 

IleiBos visi.0 con físpecial satisfacción, que , 
«tendieii ¡o nUi^tiR» quejas, el alca'de lia dado 
órdenes á sus dependientes para que no dejen 
circular por dentro de l;i población los carruajes 
al galope. 

Y la tal orden fe cumple r igurosamente, aunque 
parezoa^metiUia. s 

Ya no porreo los carruí<je«; ahora lo que hacen 

cuando las interpreto permanezco enj éxta­
sis, sin atreverme casi á respirar; cuando 
termino parece que de mi vida se han lie-
vado algo. 

En arte todo os abstracto, nada faay de­
terminado, preciso, conopeo. Cada indi­
viduo siente á su manera; eada artista ia-
terpreta á su modo. De ahí muchas veeoí 
los errores al hacer crítica, al juzgar. 

Ángel Bianco tiene una manera njuy su­
ya de interpretar las obras de los grandM 
maestros. En esto no copia á nadie, DÓ 
tiene escuela. Gomo su talento es grkúáttj 
su aluiaesde una sentimentalidad extraor­
dinaria sigue siempre los primeros impul­
sos; hace sin fijarse en los otros y sis «cor* 
darse de como sienten aquellos. Ysij »lgUf 
ñas veces sorpr^^nde en un paaaj^ cualquie­
ra por el modo de decirlo, podemos teaer 
la seguridad de que hay sibceridad f p la 
forma de expresar. 

Y la sinceridad en materia de arte es 
siempre lo más digno deaplauso^ La forma 
de expresión es lo característico dé loa ar­
tistas. Dos artistas piieden ser ígualmea-
te admirables, siendo distinta su manera 
de sentir, no igual la forma de hacerlo no­
tar. Tolsloi ha dicho de Waguer que era u» 
falsificador del arte, y esto me ha parecido 
siempre una de las acusaciones más injlis­
tas, acusación basada indudabíemente en 
el especial modo de pensar del anciano es­
critor ruso. 

Vosotros que habéis oido al joven violi­
nista, habréis podido notar sus facultadM 
de artista y de ejecutante. ; ,- ,. 

Por su figura p diera Ángel Blando ha­
cerse pasar por noruego ó alemá^, pero pa­
ra gloria nuestra, no ha hecho lo que otros 
muchos artistas que cambian de apellido 
creyendo equivocadamente que deese modo 
son más, y son teiUdos en más estima. Y 
ésta es una nota más de nuestra simpatía y 
admiraciún hacia el joven violinista. 

Ha entusiasmado usted al público, de­
cíale yo á .\ngel Bianco la otra noche des­
pués del concierto, y é!, sonriendo y apar­
tando C(m su mano un mechón de rubios 
cabellos que caían sobre su frente, contestó 
¡oh! es muy amable, muy complaciente es­
te público. 

No quiero terminar, sin hacer constar 
mi devoción hacia ei distinguido pianista, 
acompañante de Ángel Blanco, Sr. García 
de lari Bayon. s. 

S. P . 

Oua.NTO 

es «volar.» 
Co^a «113» i l ifereute.de correr, como dirá el al­

calde. 

: j o Y .h'- D E A R T E 

Ángel Blanco 
Por t ra tarse de «n paisano, conocido on toda 

Europa por su extraordiuarjo valer, o p i a i n o s -
gnstosísiinos tiñ articulo public;t>to en un perió 
dicto de Valladóti^^l, que luibla «)n'iiHicho acierto 
del famoso violinista .iu|[tfl Blanca, herinaíio de 
nuestro querido coiresponsal en I.orc». 

üliO- aUE LO PIEISA 
O c u r r í a esto hace uuos t re in ta y ocho 

años. 
No se hal laba eutonces , c laro eflt?, 

unida la villa de Gijón á la capi ta l d9 
la provincia, por la ac tua l vía férrea, y 
para hacer el VÍ«JÍ; de u n a á o t ra pobla­
ción h ib j a que ut i l izar la pesada i d i l i -
gencia» que g u i a b í cRuper to» , 
intel igente y honrado mayófaT, i 
quien n ingún gijones ni ovetense desco­
nocía, por ser tipo popular í s imo. 

Par t id el COCIM todas las t a rde s desde 
la cal le corr ida, frente, poco más ó m e ­
óos, al bajo que hoy ocupa la confitería 
de Rítta, d i índe-se haljat l in i o g ^ a k | a i 
ia Admiu is l i ac ioa de k empresa ^ ^ l 
cuadras para el ct ira», 

Monté yo un dia en el «iuterior» del 
V'hícui" , cap 'Z p i r a sois «asieutos" , 
yeuáo loá otr(M eS¡ci\>CupiBd&V*r per -
son ts do dÍ5<tintd edad y ca tadura , a u n ­
que todaH,portenec¡o»tt8 ?ii|ijexo fuerte-

Ar ranco el desvenci j tdo a rmatos te 
entre gr i tos de z gat , estaftldos de t ra ­
lla, rechinamiento de maderas y es t ré-
p idode cris tnies. 

P a s n l i IH «Puer ta de U Villa» hab ia -

rrútós baratos dé fácil y seguro cultiva 

«En sus grandes ojos azules llpva marca­
do el joven violinistii su timperamauto ar ­
tístico. Guando habla, las palabras fluyen 
rápidas, velotíos, alropelladoraí-; pudiera 
decirse flue las i<ieí»s so golpean. Y su mi­
rar es entonces intenso, firmo. En los mo­
mentos de caima su mirada se espacia aca-
riciá'idolo todo, reuniendo lo le-jano eu una 
csperauisa. Y hay entonces eu sus movi­
mientos, en sus ademanes, lentitud, ar­
monía. Y hay en sus ojos trransparencia 
de un.sentir intenso.' 

Beethoven, decíame una tarde Ángel 
Blaaoo, bas ido mi revelador; nadie como 
é l .mehahecbo vivir tan profundamente; 
sus obras me embargan de tal abanera que 

se roto ya esa iuvo 'uu ta r i a reserva q u e 
•lurl-' n i n a r s iempre ent re compañero» 
d»ívi;ijeal comienzo de la expedic ión , 
generafizándost ' la char la en touo el 
tn.Hs finiínado y pÍHCeutero. 

Fué el pr imer tema sometido á «deba-
t«>—no recuerdo con qué motivo é á 
causa de (¡né iiicidtíucia,—el de cuaJ 
era la urauera mejor de «componer j a i 
j u d i i s » , v'uIgRrí.simo plato ,s in duda al­
guna , más que uo por ello deja de hacer 
s iempre las delicias de todo buen hijo 
de .48turias. 

Diversos fueron los pareceres y b r i ­
l lantes los a légalos en pro y en con t ra 


